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E n Kenia, mi país natal, hay un re-
frán popular que dice que, cuan-
dodos elefantes pelean, el que su-
fre es el pasto. En ninguna otra

parte eso esmás evidente que en los nume-
rosos conflictos de los que África ha sido
testigo en los últimos 50 años. En la Repú-
blica Democrática de Congo, bandasmero-
deadoras que pretenden ser combatientes
por la libertad, y los ejércitos del gobierno
con los que pelean, durante décadas utiliza-
ron la violación comoun arma contramuje-
res indefensas. Pero cuando se trata de los
esfuerzos por evitar crisis como la de Ruan-
da, a las mujeres africanas muchas veces
las dejan afuera. Consideremos los actuales
esfuerzos de laUniónAfricana (UA)por ha-
llar una solución al atolladero político post-
electoral en Costa de Marfil. De los cinco
líderes elegidos en la cumbre de la UA en
Etiopía, para coordinar las negociaciones,
ninguno era mujer.
Lo que resulta aún más agraviante para

las mujeres africanas es que la UA las igno-
ró para elegir en cambio hombres cuyo
compromiso con la democracia y los dere-
chos humanos puede ser peor que el de
Laurent Gbagbo, el hombre que se aferra a
la presidencia de Costa de Marfil a pesar
de haber perdido las elecciones. De los cin-
cohombres asignados para encabezar lami-

sión para persuadir aGbagbo de dimitir, só-
lo dos –Jakaya Kikwete, de Tanzania, y Ja-
cob Zuma, de Sudáfrica– pueden decir que
llegaron al poder de modo democrático.
Los otros tres, Mohamed Ould Abdel Aziz,
deMauritania; IdrissDéby, de Chad, y Blai-
se Compaore, de Burkina Faso, se apodera-
ron del gobierno en golpes, algunos de
ellos violentos. La ironía esmuchomás pro-
funda. La UA está llena de muchos más
hombres que no son más honrados que
Gbagbo.Meles Zenawi, anfitrión de la cum-
bre, ha gobernado Etiopía casi 20 años y no
ha convencido a nadie fuera de su círculo
de compinches de que las elecciones de su
país fueron libres y justas.
Ni siquieraGoodluck Jonathan, deNige-

ria, que lidera la Comunidad Económica de
los Estados de África Occidental (Ecowas,
por sus siglas en inglés) y respalda la inter-
vención militar contra Gbagbo, puede salir
indemne de ese tipo de escrutinio. Jona-
than es presidente de Nigeria hoy porque
UmaruMusaYar'Ádua, su difunto predece-
sor, llegó al poder a través de lo que mu-
chos consideran elecciones manipuladas.
Mientras África esté llena de estos hom-

bres de pasado discutible, que aplican “so-
luciones africanas para los problemas afri-
canos”, como ellos dicen, el continente no
saldrá beneficiado. Sé que muchos dirían
que el conjunto de mujeres africanas reco-
nocidas se limita a la presidenta de Liberia,

Ellen Johnson Sirleaf; a la Nobel de la Paz
Wangari Maathai; a Ngozi Okonjo-Iweala,
exministra de Finanzas deNigeria y actual
vicepresidenta del BancoMundial; a Graça
Machel, ex primera dama de Mozambique
y Sudáfrica, y algunas otras. Podrían tener
razón, pero cualquiera de estas cuatro mu-
jeres sería más efectiva en la mediación de
conflictos enÁfrica que todos los otros pre-
sidentes de los países de la UA juntos.
El problema con África es que los altos

funcionarios de gobierno no tienen las me-
jores soluciones. En muchos casos, los de
menor rango, o incluso alguien fuera del go-
bierno, podrían ser más efectivos. A veces
lo que África necesita es más sentido co-
mún y gente que esté dispuesta a dejar de
lado su orgullo y formular preguntas sim-
ples que otros no quieren enfrentar.
Una mujer en la cumbre de Adís Abeba

podría haber pedido a quienes llaman a la
guerra, por ejemplo, que explicaran cómo,
en vista del fracaso a la hora de controlar a

milicias mal armadas de Somalia, la Repú-
blica Democrática de Congo, Uganda y
otras partes, planeaban derrotar a Gbagbo.
Una mujer podría haber recordado a quie-
nes amenazan a Gbagbo con una guerra
que cuando el conflicto empiece, los hom-
bres llevarán la lucha a la jungla, dejando a
las mujeres atrás para que se ocupen de los
niños.
Son las mujeres las que entonces ten-

drán que empacar lo poco que tienen y huir
a países vecinos que ya están luchando pa-
ra alimentar a sus propios niños. Y son las
mujeres las que serán violadas, mutiladas y
asesinadas, como pudo ver el mundo re-
cientemente en Abiyán, la capital de Costa
de Marfil, cuando las fuerzas de Gbagbo
masacraron a siete mujeres durante una
protesta pacífica.
Si las mujeres hubieran estado a cargo

de la UA, habrían sabido que el machismo
de los hombres africanos no les permite
verse sacudidos por amenazas de confron-
tación violenta. Como dijo Thomas Sanka-
ra, el hombre al que Compaore derrocó en
1987 para convertirse en presidente de Bur-
kina Faso, “las mujeres llevan sobre sus es-
paldas la otramitad del cielo”. Desafortuna-
damente, los hombres de la UA nos han
marginado, y el cielo de Costa deMarfil es-
tá por derrumbarse otra vez.c

E n el campo de las ciencias socia-
les existen diferentes teorías
que tratan de ofrecer marcos
conceptuales más o menos ade-

cuados para analizar las complejas socie-
dades actuales. No todas las teorías son
equivalentes. Ni mucho menos. Algunas
de ellas son intelectualmente bastante refi-
nadas. Incorporan presupuestos concep-
tuales y conocimientos de varios campos
científicos, así como enfoques críticos de
la filosofía contemporánea. Pero incluso
estas teorías más elaboradas son mucho
menos complejas que la realidad a la que

pretenden referirse. Incluso en lasmás so-
fisticadas se produce un contraste entre
aquello que la teoría pretende y lo que fi-
nalmente ofrece. Todas las teorías escon-
den sombras en los límites de sus postula-
dos. La teoría de la justicia socioeconómi-
ca de J. Rawls es un ejemplo de ello.
En este sentido, el premioNobel deEco-

nomía A. Sen señala como el utilitarista J.
Mill o el economista clásico D. Ricardo
veían las consecuencias de las hambrunas
de principios del siglo XIX como sucesos,
a la vez, inesperados e inevitables frente a
los que los gobiernos no podían actuar,
por mucha indignación que causaran a
quienes las sufrían. Sen aduce, en cambio,
que la investigación sobre las hambrunas
ha concluido que se trata de fenómenos fá-
cilmente previsibles y controlables desde
la acción pública. La indignación moral es

a veces un buen aliado del razonamiento
crítico. Los flancos débiles que ofrecen las
teorías sociales incluyen tres niveles: el
marco conceptual empleado en la “des-
cripción” de los fenómenos, las técnicas
metodológicas utilizadas para tratar de
“explicar” lo que ocurre y, finalmente, la
interpretación de los valores de la teoría
que presuponen lo que “debería ocurrir”
en la sociedad.
Por otra parte, sabemos que uno de los

defectos de la cultura occidental, denun-
ciado hace años por I. Berlin y H. Arendt,
es lo mal que dicha tradición ha pensado
el pluralismo desde los tiempos de Platón.
La tendencia a formular teorías filo-
sóficas y políticas basadas en unos
pocos conceptos y valores, interpre-
tados, además, de una manera muy
simple o parcial, está en la base de
no pocos fracasos y decepciones
prácticas en el ámbito político.
Estas deficiencias teóricas se

acentúan en aquellas sociedades do-
tadas de un mayor grado de diversi-
dadnacional, lingüística o étnica. Al-
gunos conceptos y teorías han acaba-
dopor actuar comoun freno intelec-
tual y, sobre todo, como una rémora
práctica, incluso cuando su origen
histórico fue “progresista”. Es el ca-
so de ciertas concepciones sobre la
“ciudadanía”, la “igualdad” o la “so-
beranía popular”. Se trata de concep-
ciones que, en contextos de diversi-
dad nacional o cultural, casan muy
mal con el pluralismo interno de
esas sociedades. Así, hoy sabemos
que ennombre de una nociónhomo-
geneizadora de la igualdad o de la
ciudadanía se han conculcado dere-
chos y valores de las minorías, tra-
tando de imponerles las característi-
cas nacionales, lingüísticas y cultura-
les de los grupos mayoritarios. Y to-
do ello sin salirnos del mundo de las
democracias.
La diversidad nacional y cultural

de las sociedades contemporáneas requie-
re a gritos hacer más complejos los valo-
res, más refinadas las democracias y me-
nos arrogantes los discursos. Un valor co-
mo la igualdad ofrece muchas dimensio-
nes que, en la práctica, devienen conflicti-
vas en contextos con distintos tipos de plu-
ralismo. Y hay que afrontar esta situación,
no negarla en nombre de determinadas vi-
siones simples y uniformizadoras que aso-
cian toscamente “igualdad de derechos”
con centralización y homogeneidad legal.
Algunos liberales desinformados del deba-
te interior al mismo liberalismo político
de los últimos veinte años, como Vargas

Llosa, dicen verdaderas barbaridades
cuando hablan de “liberalismo” o de “na-
cionalismo”. Ven la paja en el ojo ajeno y
no la viga en el propio. De hecho, todos los
estados son agencias nacionalistas. Todos
tratan de imponer políticas de “construc-
ción nacional” a los ciudadanos en favor
de las características culturales, sociales e
históricas de las mayorías hegemónicas.
No hay excepciones a esta regla.
El constitucionalismo democrático tra-

dicional muestra aquí un marcado sesgo
nacionalista a favor de lasmayorías, caren-
te de justificación en contextos de pluralis-
mo nacional. Sin embargo, las democra-

cias avanzadas han ofrecido tres so-
luciones institucionales para aco-
modar sociedades plurinacionales:
las instituciones “consociaciona-
les” basadas en un equilibrio iguali-
tario entre mayorías y minorías na-
cionales (Suiza, Bélgica), el partena-
riado y el federalismo plurinacional
asimétrico (Canadá) y los procesos
de secesión de lasminorías naciona-
les. EnEspaña, la experienciamues-
tra que las dos primeras soluciones
resultan poco realistas en términos
prácticos. Las premisas nacionalis-
tas de la cultura política de PSOE,
basada enun vergonzante jacobinis-
mo afrancesado, y la del PP, que
aún refleja el conservadurismo de
la retrógrada España cañí predemo-
crática, dan muy poco de sí. Sus
marcos intelectuales son anticuada-
mente grotescos. Ambos se sitúan
en las antípodas de una acomoda-
ción liberaldemocrática moderna
del pluralismo nacional del Estado.
Catalunya y el País Vasco deben
avanzar hacia la secesión de un Es-
tado cuyas reglas constitucionales
(y para los catalanes, también las re-
glas de financiación) les son hosti-
les, y así poder decidir de forma in-
dependiente sus interacciones en
un mundo globalizado.c

Laotramitaddelcielo

Copyright: Project Syndicate, 2011J. TOROME, escritora y documentalista

Pluralismo:pensaryactuarmejor

Hay mujeres en África que
serían más efectivas en la
mediación de conflictos que
todos los presidentes juntos

PSOE y PP se sitúan en las
antípodas de la acomodación
liberal-democrática moderna
del pluralismo del Estado

F. REQUEJO, catedrático de Ciencia Política (UPF),
autor de ‘Federalism beyond federations’, (Ashgate,
2011). ferran.requejo@upf.edu

DEBATE. África, el continente olvidado / Juliet Torome

Ferran Requejo


